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			Prólogo

			Centroamérica es un puente de riqueza natural entre dos continentes, un territorio con una biodiversidad asombrosa. Su gente, heredera de historias, tradiciones y luchas, posee una riqueza cultural que constituye su más valioso patrimonio. Sin embargo, esta tierra de promesa ha estado secularmente encadenada a una realidad de contrastes profundos. Durante siglos, las tendencias políticas, económicas y sociales que han dominado su evolución han sido esencialmente desfavorables a los intereses de la mayoría de sus habitantes, dando lugar a ciclos persistentes de pobreza, desigualdad y violencia que opacan su inmenso potencial.

			Consciente de esta dicotomía y del imperativo de actuar, la empresa Precoor, S. C. encargó al especialista en planificación Alberto Carral la elaboración de este libro, que hoy ve la luz con un propósito claro y ambicioso: sumar y alinear voluntades para impulsar la elaboración de un plan maestro que ordene y dirija el desarrollo integral del istmo centroamericano durante los próximos años. Esta obra no pretende ser un diagnóstico más de los males que aquejan a la región, sino una suerte de brújula estratégica, una herramienta diseñada para orientar las acciones de Gobiernos, empresas, academia y sociedad civil hacia la transformación virtuosa de tan importante territorio del continente americano.

			Para ello, en el primer capítulo se expone la metodología que se utilizaría para la planificación regional, una vez que se formalice la creación del grupo institucional encargado de organizar los trabajos. Este marco metodológico no es una mera teoría; es el esqueleto funcional sobre el cual se puede construir el futuro de la región. Con la intención de ilustrar su aplicación práctica, en los capítulos subsecuentes se muestra un acercamiento inicial a las complejas dinámicas del desarrollo, los potenciales aún sin explotar del territorio, las tendencias motrices que están en la base de la evolución de la región, así como a los actores clave y los paisajes que reciben sus impactos.

			De igual forma, este volumen se aventura a esbozar el prospecto deseado, una visión de Centroamérica como podría y debería ser, explorando escenarios alternos, definiendo estrategias viables y proponiendo acciones y proyectos concretos que pueden servir como cimientos para esa utopía alcanzable.

			El libro nace con la esperanza de que la propuesta que aquí se presenta sea lo suficientemente sólida, inspiradora y atractiva como para motivar a los actores con la visión, la capacidad y el compromiso para hacer posible su organización y financiamiento. El futuro de Centroamérica no puede seguir siendo el resultado de la inercia o la fragmentación. Es la hora de planificar, de actuar con unidad de propósito y de convertir la posibilidad de un mañana mejor en una realidad tangible para todos los centroamericanos.
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			Propuesta metodológica

			Para guiar la elaboración del Plan de Desarrollo de Centroamérica (PDC), una región con muy complejos desafíos territoriales, sociales, económicos y medioambientales, se propone un tipo de enfoque metodológico basado en el análisis geoprospectivo. Se trata de un enfoque innovador para proyectar futuros alternativos de manera estructurada y participativa, que hace posible la identificación de lo que es común a todas las naciones que integran la región, así como de lo que es particular a cada una de ellas.

			De igual manera, el enfoque geoprospectivo vincula el conocimiento erudito —científico, filosófico y artístico— con el conocimiento cotidiano de la gente para estudiar de manera profunda la información que condiciona los potenciales de sustentabilidad, calidad de vida y cohesión social de los distintos territorios. Sus instrumentos ayudan a anticipar posibles desafíos y a planificar de manera estratégica para superarlos. Recurre a la acción participativa para visualizar futuros alternativos en distintas escalas geográficas, históricas y culturales de conocimiento.

			A continuación, se detallan las diferentes fases de la metodología geoprospectiva:

			Diagnóstico territorial: ¿adónde vamos?

			El propósito de esta fase es determinar el estado actual de Centroamérica en términos espaciales, sociales, económicos, culturales, políticos y medioambientales, así como las tendencias temporales que estas dimensiones presentan. El enfoque metodológico contempla:

			Evaluación del estado actual y proyección de tendencias. Se identifica el estado actual de la región y se proyectan los cambios que podrían ocurrir si se mantienen las estrategias de acción que han prevalecido en el pasado. Esto permite identificar escenarios tendenciales en caso de que no se realicen cambios significativos.

			Técnicas estadísticas de pronóstico y proyección. El enfoque metodológico se basa en técnicas avanzadas de análisis prospectivo, utilizando modelos de pronóstico y proyección para evaluar las posibles trayectorias futuras de las diferentes dimensiones analizadas. Se emplearán técnicas econométricas para establecer espacios de probabilidad de escenarios tendenciales de futuro, lo que permitirá anticipar y cuantificar el impacto de diversas variables clave sobre el desarrollo territorial. Estas herramientas estadísticas proporcionarán una base sólida para la identificación de tendencias positivas y negativas, que serán fundamentales para la construcción de escenarios alternativos y la definición de estrategias de intervención adecuadas. 

			Validación con expertos y comunidades. Los resultados de las proyecciones y pronósticos se validarán en dos etapas: primero, con expertos en la materia para asegurar la rigurosidad técnica y, luego, con comunidades locales para incorporar la perspectiva social y territorial.

			El primer resultado es un análisis integral que incluye tanto la descripción del estado actual como las tendencias futuras si no se alteran las políticas y estrategias actuales, lo que proporciona una base sólida para la construcción de escenarios alternativos.

			Construcción de escenarios: ¿adónde queremos llegar?

			A partir de los escenarios tendenciales identificados y validados, se busca determinar y comprender las tendencias positivas y negativas que se pueden regular para llevar los escenarios tendenciales a escenarios deseables. Este componente es fundamental para orientar el PDC hacia un futuro sostenible y equitativo. La metodología aplicada es:

			Evaluación de tendencias. Los escenarios tendenciales proporcionan un marco sobre posibles futuros, si no se implementan cambios significativos en las políticas actuales. Se realiza una evaluación detallada de las tendencias identificadas para discernir cuáles son positivas y deben ser potenciadas y cuáles son negativas y deben ser mitigadas o revertidas.

			Conocimiento experto. Esta metodología permite calificar los atributos de las tendencias con un enfoque dual de conocimiento experto:

			•Conocimiento especializado. Involucra a especialistas en diversas áreas para aportar una visión técnica sobre las tendencias, su impacto y su regulación.

			•Participación comunitaria. Integra la perspectiva de las comunidades locales, quienes aportan un conocimiento práctico del territorio, validando y complementando el análisis experto.

			Medición de los atributos de las tendencias. Los atributos específicos que se medirán para cada tendencia incluyen:

			•Reversibilidad. Grado de dificultad para mitigar o revertir la tendencia si es negativa.

			•Vulnerabilidad. Identificación de grupos y áreas que son más susceptibles al impacto de la tendencia.

			•Capacidad de respuesta. Potencial de las políticas públicas y de la sociedad civil para gestionar y regular la tendencia.

			•Probabilidad de ocurrencia. Este atributo evalúa qué tan probable es que la tendencia se materialice en el futuro dado el contexto actual y las dinámicas observadas.

			•Temporalidad. Se refiere al horizonte temporal en el que es esperable que la tendencia se manifieste. Es decir, si se trata de una tendencia de corto, mediano o largo plazo.

			•Deseabilidad. Este atributo mide la valoración subjetiva de la tendencia, considerando si es vista como positiva o negativa en función de los objetivos estratégicos.

			•Incidencia. Se evalúa el grado en que la tendencia influye o afecta otras variables o dimensiones clave dentro del análisis territorial.

			•Impacto. Este atributo estima la magnitud del efecto que tendría la tendencia en el desarrollo de la región, considerando su capacidad para provocar cambios significativos en el territorio.

			Con base en el análisis y la calificación de las tendencias, se identifican criterios de priorización, focalización y localización de los factores clave. Estos criterios guiarán la implementación del PDC, asegurando que las acciones se dirijan a regular eficazmente las tendencias más críticas y estén alineadas con los escenarios deseables.

			El componente de construcción de escenarios culmina en la definición clara de las tendencias que deben ser reguladas por el PDC. Además, se establece un conjunto de criterios estratégicos que orientarán la priorización y focalización de las acciones territoriales, con el objetivo de transformar los escenarios tendenciales en escenarios deseables que reflejen la visión de largo plazo para Centroamérica.

			Definición de estrategias y actores: ¿cómo llegaremos?

			Para definir las estrategias que se establecerán en el PDC, es esencial identificar los actores con capacidad para influir en las tendencias definidas en la fase previa y proponer acciones que garanticen que estas tendencias puedan ser moldeadas y reguladas de acuerdo con los objetivos deseados. Para ello, se aplica una metodología que permite:

			Identificación de actores y roles. Se realizará un mapeo exhaustivo de los actores clave, tanto públicos como sociales y privados, que tienen la capacidad de influir en las tendencias identificadas. Este proceso incluye la definición de los roles específicos que cada actor puede desempeñar en la regulación y gestión de las tendencias. La identificación se basará en su poder de decisión, influencia territorial, capacidades técnicas y recursos disponibles.

			Propuesta de acciones. Con base en la identificación de los actores, se propondrán las acciones concretas que cada uno debe ejecutar para modificar las tendencias en la dirección deseada. Estas acciones se diseñarán para ser efectivas en la regulación de tendencias negativas y en el fortalecimiento de tendencias positivas.

			Evaluación de la capacidad de acción. Se analizará la capacidad real de los actores para implementar las acciones propuestas, considerando sus recursos, influencia y posibles restricciones. Esto permitirá ajustar las propuestas de acción para maximizar su impacto y viabilidad.

			El resultado de este componente será la identificación de una ruta de acción, definida temporal y territorialmente, que complementará y fortalecerá los objetivos estratégicos establecidos en el PDC. Esta orientación proporcionará una hoja de ruta clara para la implementación de estrategias, asegurando que las tendencias se gestionen de manera efectiva.

			Las actividades de esta fase contribuirán a proporcionar legitimidad política cualificada a la validación y adopción del PDC. Al involucrar a actores clave y definir claramente sus roles y responsabilidades, se asegura que el plan sea respaldado por aquellos con la capacidad de influir en su éxito, lo que refuerza su aceptación y sostenibilidad a largo plazo.

			Técnicas aplicadas en el análisis geoprospectivo

			El enfoque metodológico del análisis geoprospectivo integra múltiples técnicas y herramientas para garantizar un análisis exhaustivo y participativo (Sceneries and Strategy, 2024). Las técnicas utilizadas incluyen:

			Análisis estadístico y cartográfico. Para comprender las dinámicas actuales del territorio.

			Modelación de escenarios. Para proyectar futuros alternativos basados en tendencias evaluadas.

			Técnicas de participación ciudadana. Para asegurar que los escenarios y estrategias reflejen las necesidades y aspiraciones de la población.

			Geoprospectiva. Para vincular el conocimiento científico con la experiencia cotidiana, facilitando la visualización de futuros alternativos en distintas escalas geográficas y temporales.

			Análisis de actores. Para mapear el entorno de influencia y colaboración que afectará la implementación de los proyectos.

			Este enfoque garantiza una comprensión holística del territorio y sus dinámicas, permitiendo una planificación territorial que se adapta y responde a los retos actuales y futuros de Centroamérica.

			Resultados esperados

			El análisis geoprospectivo proporcionará los siguientes resultados clave:

			Estado actual de la región. Un diagnóstico detallado de las condiciones actuales del territorio, basado en análisis estadísticos, cartográficos y participación ciudadana.

			Tendencias y escenarios futuros. Un conjunto de escenarios para el 2030, el 2035 y el 2045 que describen posibles futuros, con tendencias clave claramente identificadas.

			Plan de acción estratégico. Un conjunto de acciones, proyectos y dispositivos diseñados para regular las tendencias hacia los escenarios deseables, con una estrategia de implementación que involucra a actores clave.

			Apuesta política y social. Una propuesta concreta para el desarrollo de Centroamérica, basada en la colaboración entre Gobiernos, sociedad civil y actores privados, para alcanzar un futuro sostenible y equitativo.

			Plan de trabajo 

			Fase 1. Definición del marco analítico y selección de variables

			Objetivo

			La primera fase del proyecto tiene como objetivo establecer una base sólida para el análisis prospectivo. Para ello, se realizará la selección de dimensiones, variables e indicadores clave que reflejen las dinámicas territoriales, sociales, económicas, culturales, políticas y medioambientales de Centroamérica. Este marco analítico guiará todas las fases subsecuentes del proyecto, asegurando la coherencia y relevancia de los análisis y proyecciones.

			Actividades

			Revisión de insumos. Se llevará a cabo un análisis detallado de los documentos clave y de los estudios estratégicos relevantes. Este análisis permitirá alinear el marco analítico del proyecto con los objetivos estratégicos y los marcos normativos ya establecidos. Se identificarán los objetivos estratégicos que guiarán el ejercicio prospectivo y se definirán las líneas de acción prioritarias que deberán ser consideradas.

			Definición de dimensiones y selección de variables. Se identificarán las dimensiones clave para el análisis, entre ellas gestión integral del agua y medioambiente, espacio público e infraestructura, movilidad, regulación del suelo y vivienda y gestión del riesgo y cambio climático. Para cada dimensión, se seleccionarán variables e indicadores clave que capturen los factores críticos que influirán en el desarrollo territorial de la región centroamericana. Esta selección se basará en criterios de relevancia, disponibilidad de datos y capacidad predictiva. Se llevará a cabo una validación preliminar del marco analítico, con la participación de expertos en las diferentes dimensiones identificadas. Esto garantizará que las variables seleccionadas sean adecuadas y reflejen las dinámicas más importantes.

			Resultados esperados

			Al final de esta fase, se espera contar con un marco analítico robusto y validado que guíe de manera efectiva el análisis prospectivo. Las dimensiones, variables e indicadores estarán claramente definidos, proporcionando una base sólida para las fases de pronóstico y formulación de escenarios.

			Fase 2. Análisis de pronóstico y formulación de escenarios

			Objetivo

			La segunda fase del proyecto se centra en proyectar las tendencias futuras y formular escenarios prospectivos que reflejen tanto las oportunidades como los riesgos para Centroamérica. Esta fase es crucial para entender cómo podrían evolucionar las diferentes dimensiones clave bajo diversas condiciones y decisiones estratégicas.

			Actividades

			Análisis de datos históricos. Se realizará un análisis exhaustivo de los datos históricos disponibles para cada una de las variables seleccionadas en la fase anterior. Este análisis permitirá identificar patrones, tendencias y puntos críticos que han influido en el desarrollo de la región centroamericana. Se utilizarán técnicas estadísticas descriptivas para obtener una comprensión clara de las dinámicas pasadas y presentes, lo que servirá como base para las proyecciones futuras.

			Proyecciones econométricas. Se aplicarán modelos econométricos para proyectar las tendencias futuras de las variables clave. Estos modelos se basarán en los datos históricos analizados y tendrán en cuenta posibles cambios en las condiciones socioeconómicas, políticas y ambientales. Se llevará a cabo un análisis de sensibilidad y robustez de los modelos para asegurar que las proyecciones sean fiables y reflejen un rango realista de posibles futuros.

			Formulación de escenarios prospectivos. Con base en las proyecciones, se construirán diferentes escenarios prospectivos. Estos incluirán escenarios optimistas, pesimistas, intermedios y disruptivos que reflejen diferentes combinaciones de tendencias y decisiones estratégicas. Los escenarios serán validados mediante consultas con expertos y procesos participativos con comunidades locales, asegurando que reflejen las percepciones y expectativas de los actores clave en la región.

			Resultados esperados

			Al final de esta fase, se espera contar con una serie de escenarios prospectivos bien definidos y validados que proporcionen una visión clara de los posibles futuros para Centroamérica. Estos escenarios serán fundamentales para orientar las decisiones estratégicas en el plan.

			Fase 3. Validación y participación de actores clave y definición de acciones

			Objetivo

			La tercera fase del proyecto busca asegurar la coherencia y viabilidad de los escenarios mediante la identificación de actores clave y la definición de acciones estratégicas que orienten el PDC. Esta fase es determinante para garantizar que las estrategias propuestas sean factibles y estén respaldadas por aquellos con la capacidad de influir en su éxito.

			Actividades

			Identificación de actores clave. Se realizará un mapeo exhaustivo de los actores clave en el ámbito público, privado y comunitario que tienen la capacidad de influir en las tendencias identificadas. Este proceso incluirá la definición de los roles específicos que cada actor puede desempeñar en la regulación y gestión de estas tendencias. Se identificarán actores con poder de decisión, influencia territorial, capacidades técnicas y recursos disponibles, asegurando que todos los actores relevantes estén involucrados en el proceso.

			Propuesta de acciones estratégicas. Con base en la identificación de los actores, se propondrán las acciones concretas que cada uno debe ejecutar para modificar las tendencias en la dirección deseada. Estas acciones se diseñarán para ser efectivas en la regulación de tendencias negativas y en el fortalecimiento de tendencias positivas. Se realizará una evaluación de la capacidad real de los actores para implementar las acciones propuestas, considerando sus recursos, influencia y posibles restricciones. Esto permitirá ajustar las propuestas de acción para maximizar su impacto y viabilidad.

			Proceso participativo y consenso. Se organizarán talleres y mesas de trabajo con actores clave para validar las acciones propuestas. Estos espacios de diálogo y consenso asegurarán que las acciones estén alineadas con las expectativas y capacidades de los actores involucrados.

			Resultados esperados

			Al final de esta fase, se espera contar con acciones estratégicas claras y consensuadas y un plan definido temporal y territorialmente. Este plan proporcionará una hoja de ruta clara para la implementación de las estrategias, asegurando que las tendencias se gestionen de manera efectiva.

			Algunos proyectos desarrollados con la metodología geoprospectiva

			⸔Gestión territorial para la adaptación a los efectos del cambio climático en la provincia de Los Santos de Panamá, para el Ministerio de Desarrollo Agropecuario de Panamá (MIDA) y el Programa Iberoamericano de Cooperación en Gestión Territorial, en alianza con Proterritorios.

			⸔Diseño conceptual y metodológico del Programa Intergubernamental de Cooperación Cambio Climático: oportunidades y desafíos en la agricultura en países de Centroamérica y el Caribe (PRIICA), para IICA-OEA.

			⸔Diseño del modelo de uso y ocupación del suelo del estado de Tabasco, para el Gobierno del Estado.

			⸔Geoprospectiva de la cuenca alta del río Lerma en el estado de México, para la Secretaría de Finanzas del Gobierno del Estado. 

			⸔Estudio de prospectiva ambiental de la cuenca del Usumacinta, para Pemex Exploración y Producción.

			⸔Escenarios tendencial y alterno del Plan Maestro Vallejo-I y desarrollo de un modelo de economía para la generación de empleos mediante la integración de cadenas productivas locales, para el Centro Geo.

			⸔Insumos para la actualización del Programa de Ordenamiento Ecológico de la Región Valle de Bravo-Amanalco, para la Secretaría de Medio Ambiente del estado de México (Semarnat).

			⸔Revisión, modificación y actualización de los programas parciales de desarrollo urbano de Cerro de la Estrella y de Sierra de Santa Catarina, para la Delegación Iztapalapa en la Ciudad de México.

			⸔Estudio de geoprospectiva: potenciales turísticos y económicos de Champotón, Campeche, para el Gobierno del Estado.

			⸔Elaboración de la ingeniería de intervención y la hoja de ruta para la instalación de una Unidad de Emprendimiento e Innovación (UEI) y de una Red de Autoabastecimiento Comunitario (RAC), especializadas en la producción de alimentos y bienes de consumo básico, para la Alcaldía de la Magdalena Contreras.

			⸔Estudio sobre los escenarios de riesgo en tiempos de la Cuarta Transformación.

			⸔Desarrollo de la aplicación de Internet Business Prospect, un instrumento para la evaluación y la planeación de pymes y de emprendimientos tecnológicos gracias a un apoyo del Instituto Nacional del Emprendedor de la Secretaría de Economía.

			⸔El futuro de la publicidad: escenarios y estrategia, para la Asociación Mexicana de Agencias de Publicidad.

			⸔Identificación de proyectos de inversión basados en generación de información de futuro, para la Asociación Mexicana de Agencias de Publicidad.

			⸔Estrategia para la instalación de un sistema de granjas productivas para la prevención social en el estado de México, para la Dirección General de Prevención y Readaptación Social del Gobierno del Estado.

			⸔Estudio sobre la inversión multinacional agropecuaria en México: el futuro de la disputa por el suelo, para el Centro de Estudios para el Desarrollo Rural Sustentable y la Soberanía Alimentaria de la Cámara de Diputados.

			⸔Análisis de escenarios de riesgo en los precios de la harina de trigo y otras materias primas de la industria panificadora en México, para Bimbo.

			⸔Guía metodológica para la elaboración de programas de ordenamiento ecológico y territorial municipal, para la Secretaría de Desarrollo Social.

			⸔Estudio geoprospectivo de una empresa de participación estatal para la industria penitenciaria del estado de México, para la Dirección General de Prevención y Readaptación Social del Gobierno del Estado.

			⸔Estudio sobre violencia social y de género en las áreas de influencia de los observatorios de violencia, con representatividad para los municipios de Aguascalientes-Jesús María, Cancún, Cozumel-Solidaridad, Zapopan, Torreón, Monterrey y Mexicali, con apoyo del Indesol.

			⸔Estudio comparativo sobre el estado actual y futuro de los incentivos económicos y fiscales para atraer inversión productiva en Centroamérica, el Caribe, Brasil, España y China, para la Secretaría de Economía.
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			Dinámicas y potenciales del territorio y sus paisajes

			Con la finalidad de ilustrar la metodología que eventualmente se empleará durante el proceso de planificación, en este capítulo, y en los subsecuentes, se muestra un acercamiento inicial del enfoque geoprospectivo para Centroamérica.

			La noción de dinámica se ha convertido en un faro que guía el rastreo y el estudio de las trayectorias específicas de las variables en el tiempo, buscando descifrar si estas variables convergerán en valores estables. Dentro del universo de la teoría de sistemas, hablar de dinámica implica describir la evolución del sistema en su conjunto, como una orquesta afinando sus instrumentos para crear una melodía armoniosa.

			Por su parte, el concepto de potencial se presenta como un lienzo en blanco, una posibilidad que aún no ha desplegado todo su esplendor. Hace referencia a un presente abierto y un futuro lleno de promesas, un horizonte donde algo puede emerger de forma inesperada. En este trabajo, el enfoque se dirige hacia el potencial de calidad de vida para los centroamericanos y la sustentabilidad geográfica de su territorio, como un jardinero cultivando un futuro próspero y sostenible. Las estrategias se orientan, entonces, a incrementar el potencial territorial, pero eso no es suficiente. La calidad de vida y la sustentabilidad del territorio se alcanzan con acciones directas trazadas en lo cotidiano (Geoprospectiva, 2011).

			Para comprender mejor el sentido de la dinámica y el potencial, conviene hacer las siguientes puntualizaciones:

			•Dinámica no lineal. Los sistemas complejos, como los ecosistemas o las sociedades, no siempre se comportan de manera predecible. Existen patrones emergentes, bifurcaciones y puntos de inflexión que pueden modificar significativamente la trayectoria tendencial de las variables que están en la base del movimiento al interior de los territorios.

			•Potencial transformador. El potencial no se limita a posibilidades estáticas, sino que también representa la capacidad de transformación y cambio. Un potencial puede generar nuevas realidades al desafiar las estructuras y paradigmas existentes.

			•Responsabilidad en la gestión del potencial. La identificación y gestión del potencial no es un proceso neutral. Implica tomar decisiones y asumir responsabilidades para dirigir el curso de las variables y alcanzar los objetivos deseados.

			•Equilibrio entre presente y futuro. La búsqueda del potencial debe considerar tanto las necesidades del presente como las aspiraciones para el futuro. Se trata de encontrar un equilibrio entre la satisfacción inmediata y la construcción de un futuro sostenible y próspero.

			Centroamérica es una región de gran diversidad ecosistémica, geográfica y cultural, que presenta dinámicas y potenciales únicos en sus paisajes.

			Dinámicas actuales

			La idea de dinámica aplicada al sistema centroamericano implica estudiar cómo sus componentes evolucionan e interactúan a lo largo del tiempo. Esta perspectiva busca mapear las trayectorias de variables clave —sociales, económicas, ambientales— para entender patrones y fluctuaciones, aunque sin asumir un destino predeterminado. Si bien el resultado final del sistema es inherentemente incierto debido a su complejidad y a factores externos imprevistos, es posible explorar escenarios probables mediante modelos que consideren múltiples variables interconectadas. Este análisis prospectivo no pretende predecir, sino identificar umbrales críticos y ventanas de oportunidad para intervenciones estratégicas. Como señala Mitchell, M. (2009) en estudios sobre sistemas complejos, la capacidad de anticipar radica en reconocer cómo pequeños cambios en condiciones iniciales pueden amplificarse, reconfigurando el panorama en direcciones no lineales. Así, el estudio de la dinámica centroamericana no es un ejercicio de adivinación, sino una herramienta para navegar la incertidumbre con base en resiliencia y adaptabilidad.

			Contexto mundial

			El mundo vive un proceso de crisis y transformación inédito. Su alcance es muy extenso e involucra a todos las capas de las interacciones de los seres humanos entre sí y con la naturaleza, tanto en los órdenes económico, tecnológico y financiero como de recursos naturales y de clima. La sacudida en los cimientos de un modo de funcionamiento de nuestra civilización es tan potente que incide de manera directa en el reacomodo geopolítico, geoeconómico y social a escala planetaria.

			Las principales tendencias globales que impulsan los cambios civilizatorios son las siguientes:

			1.La disminución en la disponibilidad global de energías fósiles —petróleo, gas natural, carbón y uranio— no es compensada por la mayor generación de energías renovables.

			2.La contracción de la disponibilidad global de recursos naturales, en especial de los minerales críticos —cobalto, litio, níquel, manganeso, grafito, cobre, tierras raras, entre otros—, obstaculiza la transición energética.

			3.El ascenso de China y los BRICS produce una vertiginosa reconfiguración de las cadenas de valor a escala global y cambios significativos en las alianzas entre naciones.

			4.El dólar se debilita y es paulatinamente desplazado como divisa de reserva mundial debido a la fragmentación financiera y el endeudamiento.

			5.El endeudamiento insostenible de Estados Unidos conduce a una grave crisis de los derivados financieros y del esquema Ponzi —es una forma de estafa piramidal que atrae a los inversores y paga utilidades a los inversores anteriores con fondos de inversores más recientes—.

			6.Tiene lugar una propagación anárquica de los sistemas, programas y dispositivos de inteligencia artificial a la mayor parte de las actividades productivas y sociales, que pone en riesgo la estabilidad de los sistemas y las redes mundiales.

			7.La debilidad de la cooperación mundial entre las naciones agudiza la crisis climática, la pérdida de biodiversidad y el deterioro de los ecosistemas.

			8.Se agudiza la regionalización de la economía mundial y se profundiza el conflicto entre globalistas y soberanistas.

			9.Emergen opciones de transformación y adaptación económica-productiva-energética en diversos ámbitos.

			Panorama geográfico

			El también llamado istmo centroamericano conecta a Norteamérica con Sudamérica. Al norte limita con México, al este con el mar Caribe, al sur con Colombia y al oeste con el océano Pacífico. Los siete países de la región suman una superficie aproximada de 522 760 kilómetros cuadrados. En su territorio, destacan las montañas jóvenes y los volcanes activos, pero también las llanuras costeras, los ríos caudalosos e importantes lagos. Por sus características orográficas y su localización privilegiada entre dos océanos, en Centroamérica predomina el clima tropical, con variaciones en función de la altitud, la latitud y la proximidad de los paisajes al mar; unas condiciones que traen como resultado la presencia de una gran variedad de ecosistemas y una muy rica biodiversidad en flora y fauna.

			Situación actual de la población en Centroamérica

			El crecimiento de la población en Centroamérica ha disminuido en las últimas décadas hasta llegar a 1.2 % anual en el 2023, pero sigue siendo relativamente alto en comparación con otras regiones del mundo. La tasa bruta de natalidad en el 2023 fue de 20.9 nacimientos por cada 1000 habitantes; el país con la tasa de natalidad más alta es Honduras —23.7 nacimientos por cada 1000 habitantes— y el país con la tasa de natalidad más baja es Costa Rica —15.2 nacimientos por cada 1000 habitantes—. A su vez, la esperanza de vida al nacer en Centroamérica ha aumentado en las últimas décadas y en el 2023 se situó en 77.4 años.

			En la región, la población asciende a 53.2 millones de habitantes (2023), de la cual el 67.4 % se encuentran en el rango de edad de 15 a 64 años con un bono demográfico aún importante. Pero la población está envejeciendo y ello implica una mayor demanda de servicios sociales, como la atención médica y las pensiones. 

			El 60 % de los centroamericanos viven en ciudades y se estima que alrededor del 15 % de la población se mantiene en condiciones de pobreza extrema. La falta de oportunidades estimula la migración hacia el norte, principalmente hacia Estados Unidos. Sin embargo, las políticas restrictivas practicadas por el Gobierno de Washington dificultan cada vez más el flujo de trabajadores hacia aquel país.

			La educación

			La educación en Centroamérica enfrenta desafíos estructurales, aunque con avances desiguales entre países.

			En cuanto a acceso y cobertura, los indicadores muestran lo siguiente:

			•Primaria. La mayoría de los países tienen altas tasas de matriculación en educación primaria —más del 90 %—, pero persisten brechas en zonas rurales y entre poblaciones indígenas (Unesco, 2021a). 

			•Secundaria. Solo alrededor del 60 al 70 % de los jóvenes acceden a este nivel, con altas tasas de deserción, especialmente en Honduras, Guatemala y Nicaragua (Banco Mundial, 2022b). 

			•Educación superior. Menos del 30 % de la población joven cursa estudios universitarios, con marcadas desigualdades socioeconómicas (CEPAL, 2020).

			Los desafíos que enfrenta la educación en Centroamérica son significativos, aunque también se observan esfuerzos por mejorar.

			La pobreza obliga a muchos niños y adolescentes a abandonar la escuela para trabajar, particularmente en áreas marginadas. Existen brechas entre zonas urbanas y rurales, así como entre grupos indígenas y no indígenas. En algunos países, las pandillas afectan la seguridad en los entornos escolares; en el Triángulo Norte (Guatemala, Honduras, El Salvador), la violencia criminal y las pandillas afectan la asistencia escolar, especialmente de adolescentes (Human Rights Watch, 2022). Adicionalmente, la migración irregular de familias contribuye a la interrupción educativa (ACNUR, 2022).

			Las poblaciones indígenas, afrodescendientes y rurales enfrentan mayores barreras. En Guatemala, por ejemplo, solo el 40 % de los niños indígenas completan la primaria (Unicef, 2023a). La pobreza obliga a muchos jóvenes a abandonar la escuela para trabajar, especialmente en El Salvador y Honduras (OIT, 2021).

			Según el Banco Mundial (2022c), más del 50 % de los estudiantes centroamericanos no alcanzan competencias básicas en matemáticas y lectoescritura. Factores como la falta de capacitación docente, infraestructura deficiente y currículos desactualizados impactan la calidad. La deficiente calidad educativa se observa en los sistemas que mantienen modelos pedagógicos obsoletos, con poca adaptación a las habilidades del siglo xxi, tales como la tecnología y el pensamiento crítico. Hay carencias en la formación docente y salarios bajos, lo que afecta la motivación y la calidad de la enseñanza. De igual modo, la infraestructura es deficiente, por lo que es común encontrar escuelas sin agua potable, electricidad o materiales básicos, especialmente en áreas rurales (Unesco, 2021b). 

			La mayoría de los países centroamericanos destinan menos del 5 % de su PIB a educación, por debajo de las recomendaciones internacionales que establecen dicho estándar entre el 6 y el 7 % (CEPAL, 2023b). Programas como Mi Nueva Escuela en El Salvador o Costa Rica Bilingüe buscan modernizar la educación, pero su impacto aún es limitado (Banco Mundial, 2023b).

			Recientemente, se han registrado avances importantes, pues se ha logrado una matrícula casi universal en educación primaria en países como Costa Rica y Panamá, aunque con problemas de calidad. Los programas de transferencias condicionadas, como Prospera en Honduras o Red Solidaria en El Salvador, han reducido la deserción en poblaciones vulnerables. 

			Guatemala y Nicaragua promueven modelos educativos bilingües e interculturales para comunidades mayas, garífunas o miskitas, aunque con recursos limitados. Por su parte, Costa Rica y Panamá impulsan programas de digitalización en aulas, mientras que organizaciones como Unicef apoyan iniciativas de educación híbrida pos-COVID-19. 

			Si bien con disparidades de calidad, existe un mayor número de universidades públicas y privadas. Costa Rica destaca con instituciones como la Universidad de Costa Rica (UCR), clasificada entre las mejores de Latinoamérica. 

			La pandemia del COVID-19 exacerbó las desigualdades y ocho de cada diez estudiantes en Centroamérica no tienen acceso a internet para clases virtuales y las pérdidas de aprendizaje son equivalentes a casi dos años escolares, según el Banco Mundial (BID, 2021a). Algunos países, como Costa Rica y Panamá, implementaron estrategias creativas —radio, televisión, cuadernillos físicos— para llegar a zonas remotas, mientras otros aún se recuperan de pérdidas de aprendizaje (Unicef, 2022a).

			Existen varias iniciativas para mejorar el desempeño del sector educativo en la región del istmo centroamericano, entre las que se encuentran las siguientes:

			•Plan de Acción Centroamericano de Educación y Cultura 2017-2021, para mejorar la calidad de la educación.

			•Programa SICA-BID Fortalecimiento de la Educación en Centroamérica, busca mejorar la equidad y la calidad de la educación.

			•Proyecto Mesoamérica, que busca fortalecer los sistemas educativos mediante alianzas entre países.

			•Enfoque en primera infancia, con programas de estimulación temprana en Panamá y Costa Rica, que muestran resultados positivos.

			•En formación técnica, crece la demanda de educación vocacional para vincular a jóvenes con empleos emergentes en energías renovables, turismo y otras actividades. 

			En suma, el nivel educativo en Centroamérica ha mejorado en las últimas décadas, pero aún hay mucho por hacer para alcanzar los niveles de los países desarrollados. La región requiere aumentar la inversión, priorizar la formación docente y adaptar los sistemas a las necesidades locales. Aunque los desafíos son enormes, hay ejemplos de innovación que podrían escalarse con apoyo internacional y compromiso gubernamental.

			La salud

			La situación de la salud en Centroamérica en la actualidad refleja una combinación de desafíos persistentes y avances desiguales, marcados por diferencias socioeconómicas, geográficas y políticas entre los países.

			En cobertura, Costa Rica destaca con un sistema universal (Caja Costarricense de Seguro Social), mientras países como Guatemala, Honduras y Nicaragua tienen brechas significativas, especialmente en zonas rurales e indígenas. Alrededor del 30 % de la población rural en estos países carece de acceso regular a servicios básicos (OPS, 2022a). La inversión promedio por país ronda entre el 5 y el 7 % del PIB en la región, por debajo del 10 % recomendado por la OMS: Panamá (8.1 %) y Costa Rica (7.3 %) llevan la delantera, mientras que Honduras (4.5 %) y Guatemala (3.8 %) están rezagados (Banco Mundial, 2023a). 

			Persisten enfermedades infecciosas con brotes de dengue, malaria y chikunguña y son Honduras y Nicaragua los países más afectados (OPS, 2023a). El COVID-19 exacerbó la presión sobre sistemas frágiles, con altas tasas de mortalidad en Panamá y Guatemala durante los picos. Las enfermedades no transmisibles causan el 70 % de las muertes en la región, con un aumento visible en diabetes, hipertensión y cáncer. Solo el 50 % de los pacientes reciben tratamiento continuo (CEPAL, 2021a).

			Aunque ha mejorado, la salud maternoinfantil aún es precaria. En Guatemala y Honduras, se registran tasas de mortalidad materna superiores a 100 por cada 100 000 nacidos vivos (Unicef, 2022b). La desnutrición crónica afecta al 47 % de los niños guatemaltecos menores de 5 años (Programa Mundial de Alimentos, 2023). 

			Existe escasez de personal en Honduras y El Salvador, que tienen menos de diez médicos por cada 10 000 habitantes (OPS, 2021b), muy por debajo del estándar de la OMS (23/10 000). Los hospitales urbanos suelen estar sobresaturados, mientras las clínicas rurales carecen de equipos básicos y medicamentos (MSF, 2022a). 

			En Guatemala, el 80 % de las comunidades indígenas no tienen acceso a servicios de salud especializados (PNUD, 2021b). Los migrantes en tránsito hacia EE. UU. enfrentan riesgos como deshidratación, violencia y falta de atención médica (ACNUR, 2023a). La pandemia de COVID-19 reveló debilidades estructurales: solo el 40 % de los centros de salud en El Salvador contaban con ventiladores en el 2020 (BID, 2021b). Algunos países impulsaron telemedicina o compras centralizadas de vacunas, pero persisten rezagos en la vacunación contra otras enfermedades (OPS, 2023a). 

			En el Triángulo Norte (Guatemala, El Salvador, Honduras), la violencia criminal limita el acceso a servicios y aumenta traumas psicológicos; menos del 2 % del presupuesto sanitario se destina a salud mental (Human Rights Watch, 2023b). 

			Aunque con éxito limitado, se han implementado diversas iniciativas para mejorar la salud en la región, como la Estrategia Regional de Salud para América Latina y el Caribe y el Plan de Acción para la Salud en Centroamérica. Así, el acceso a la salud y el acceso a servicios de salud suficientes y de calidad aún no se han logrado plenamente. Es importante invertir en salud para mejorar la calidad de los servicios y disminuir la desigualdad.

			El medioambiente

			La situación ambiental en Centroamérica es compleja y multifacética, marcada por una combinación de presiones socioeconómicas, degradación de ecosistemas, sobreexplotación de recursos naturales y contaminación.

			La región alberga una gran biodiversidad en ecosistemas de bosques tropicales, manglares, arrecifes coralinos y humedales. Sin embargo, la deforestación ha sido acelerada y se estima que Centroamérica perdió cerca del 20 % de su cobertura de bosque tropical en las últimas décadas (FAO, 2020a). Las causas principales de tal devastación son la expansión agrícola —palma africana, caña de azúcar—, la ganadería extensiva, la tala ilegal y los incendios. Países como Honduras y Nicaragua tienen tasas críticas en este terreno. Asimismo, según la UICN (2021), la pérdida de manglares en Centroamérica —principalmente en El Salvador y Honduras— asciende al 30 % del total en 25 años debido a la acuicultura de camarón y a la urbanización costera. 

			El Corredor Biológico Mesoamericano enfrenta la fragmentación de hábitats, que afecta a especies como el quetzal, el jaguar y el tapir (UICN, 2022). Por su parte, el Sistema Arrecifal Mesoamericano —segundo más grande del mundo— sufre blanqueamiento de corales por el calentamiento oceánico, contaminación por agroquímicos y plásticos y sobrepesca. Belice y Honduras son los países más impactados. Los ecosistemas de montaña, especialmente en los bosques nubosos de la Reserva de la Biosfera Maya en Guatemala, enfrentan presión por la agricultura migratoria y el cambio climático, debido a lo cual se alteran los ciclos hídricos.

			El desgaste de recursos naturales en Centroamérica es muy avanzado, lo que hace aún más crítica la disponibilidad de distintos bienes y materiales críticos y estratégicos. Las reservas de agua dulce sufren contaminación, en particular por agroquímicos en los ríos —como el caso del río Lempa en El Salvador—, por metales pesados derivados de la minería y por aguas residuales sin tratamiento —solo el 30 % se tratan en la región—. La situación preocupa, dada la escasez crítica de agua en el Corredor Seco (Nicaragua, El Salvador, Guatemala), donde sequías recurrentes afectan a 10 millones de personas (CEPAL, 2022a). La degradación de los suelos alcanza ya al 75 % de las tierras agrícolas, sobre todo debido a la persistencia de prácticas insostenibles como la tala, la quema y los monocultivos. El 30 % de los suelos en Guatemala están erosionados. Los recursos marinos están muy expuestos debido a la sobreexplotación pesquera, ya que el 90 % de las especies comerciales en el Pacífico centroamericano están en riesgo (PNUMA, 2021). La extracción desregulada de oro y plata a partir del uso de cianuro y mercurio contamina peligrosamente los ríos, a tal grado que se han comenzado a presentar conflictos en Guatemala (mina Escobal) y Panamá (minas indígenas).

			En las áreas urbanas, es muy alta la polución del aire en ciudades como Guatemala y San Salvador, como resultado de las emisiones vehiculares —parque automotor obsoleto— y la quema de residuos. La emisión de partículas PM 2.5 supera los niveles seguros recomendados por la OMS. Solo el 40 % de los residuos sólidos se gestionan adecuadamente y es usual que los vertederos a cielo abierto, como el de La Chureca en Nicaragua, contaminen suelos y acuíferos. Menos del 50 % de las aguas residuales de origen urbano reciben tratamiento, contaminando así ríos y costas.

			En las áreas rurales, el uso indiscriminado de agroquímicos en plantaciones de banano y piña en Costa Rica y Honduras, entre ellos de plaguicidas como el Paraquat, ha tenido como corolario la intoxicación de incontables fuentes hídricas.

			Los eventos hidrometeorológicos extremos, como los huracanes Eta e Iota y las sequías, que reducen dramáticamente la resiliencia de ecosistemas, se explican en buena medida por el impacto del colapso del clima en el muy vulnerable istmo centroamericano. El incremento en el nivel del mar amenaza varias zonas costeras —como, por ejemplo, el Caribe nicaragüense— y la pérdida de cultivos de maíz y frijol agudizan la inseguridad alimentaria de la población, sobre todo de la más pobre.

			Dado que el 30 % de la población rural vive en pobreza extrema y practica la agricultura de subsistencia en áreas con fragilidad ambiental. Pese a algunos esfuerzos aislados, predominan la debilidad institucional, la corrupción, la legislación ambiental laxa y la falta de fiscalización. Solo Costa Rica destaca en políticas de conservación (30 % de territorio protegido). A ello se suman los conflictos territoriales ocasionados por los despojos de tierras indígenas para el desarrollo de megaproyectos, como fue el caso de los misquitos en Nicaragua.

			Algunos de los esfuerzos más destacados de preservación de los recursos y de mejoramiento del inventario de potenciales en los territorios son los siguientes:

			•Iniciativas como REDD+ para reducir deforestación.

			•Proyectos comunitarios. Reforestación liderada por indígenas en Panamá y gestión sostenible de pesca en Belice.

			•Avances en energías renovables. Costa Rica genera el 98 % de su electricidad de fuentes limpias.

			Centroamérica enfrenta una encrucijada ambiental: aunque su biodiversidad es clave para el equilibrio global, la combinación de presiones humanas y climáticas exige acciones urgentes. La sostenibilidad requiere fortalecer la gobernanza, invertir en tecnologías limpias e integrar a comunidades locales en la preservación. Sin un enfoque regional coordinado, la degradación podría profundizar crisis migratorias, económicas y sociales.

			Diversidad cultural y étnica

			El idioma oficial de todos los países de Centroamérica es el español, con excepción de Belice y la costa caribeña de Nicaragua y Honduras, donde el idioma es el inglés. Sin embargo, es una región con una gran diversidad lingüística y cultural, ya que se hablan más de veinte lenguas indígenas pertenecientes a diferentes familias. Las lenguas mayas son las más habladas, con alrededor de 4.5 millones de hablantes; entre las más comunes están el quiché, el quekchí, el mam y el cachiquel en Guatemala. Otras lenguas indígenas importantes son el náhuatl, el misquito, el bribri y el cuna. También se hablan el francés y el inglés, además del creole limonense, una lengua criolla.

			La riqueza étnica y cultural única de Centroamérica es resultado de la mezcla de pueblos indígenas, influencias europeas, africanas, asiáticas y mestizas. Esta diversidad se refleja en sus idiomas, tradiciones, religiones, gastronomía y expresiones artísticas.

			Pueblos indígenas en Guatemala. El maya es el grupo más numeroso (40-60 % de la población), con veintidós comunidades lingüísticas, como los quichés, los cachiqueles, los mames y los quekchíes; el xinca es un pueblo no maya en el sudeste, actualmente en riesgo de desaparición (Unesco, 2010). 

			Pueblos indígenas en Honduras y Nicaragua. Se encuentran el lenca, el tawahka, el tolupán (Minority Rights Group, 2021) y el misquito en la costa del Caribe, con influencia afroindígena (Banco Mundial, 2020a).

			Pueblos indígenas en Panamá. Están el ngäbe, el buglé, el emberá y el wounaan (CEPAL, 2018). 

			Pueblos indígenas en Costa Rica. Bribri, cabécar, boruca y maleku, principalmente en zonas montañosas y en la Costa Caribe (INEC Costa Rica, 2022). 

			Pueblos indígenas en Belice. El maya yucateco, el mopán y el quekchí en el interior. 

			Entre los pueblos de afrodescendientes, está el garífuna, afroindígena, con mezcla de africanos y de caribes arahuacos, que se localiza en Honduras, Guatemala, Nicaragua y Belice. Destacan por su música punta y por su idioma. 

			Los creoles (Belice y Costa Rica) son descendientes de africanos esclavizados y europeos, con influencia caribeña. En Belice, son el segundo grupo en número. 

			Los afroantillanos de Panamá y Costa Rica (en el Caribe) son descendientes de trabajadores jamaiquinos y antillanos que llegaron durante la construcción del ferrocarril y el Canal.

			Producto del mestizaje entre indígenas y europeos, el pueblo mayoritario en la región centroamericana son los mestizos, con una proporción del 70 al 90 % en El Salvador, Honduras, Nicaragua.

			Entre los europeos y otros migrantes, están los españoles, con influencia dominante en la cultura, el idioma y la religión. Los alemanes, italianos y judíos askenazíes tienen una presencia importante en Costa Rica y Guatemala, con un impacto muy importante en el cultivo del café y en el comercio. 

			Por último, los asiáticos, chinos e indios, tienen presencia en Panamá y Costa Rica y se dedican preferentemente al comercio y la gastronomía. 

			La religión predominante es el catolicismo, mezclado con sincretismos indígenas —como, por ejemplo, el culto a Maximón en Guatemala—. También son importantes el protestantismo —en auge, especialmente en Guatemala y Honduras— y las religiones afrocaribeñas, como el obeah en Belice y las prácticas ancestrales garífunas (Garrard-Burnett, 2010). 

			El patrimonio cultural y artístico de Centroamérica es un mosaico diverso que refleja la rica historia precolombina, la influencia colonial española, las tradiciones indígenas vivas, las contribuciones afrocaribeñas y expresiones contemporáneas.

			Como parte del legado precolombino, se encuentran las civilizaciones mayas, que abarcaron Guatemala, Honduras, El Salvador y Belice. Destacan sitios arqueológicos como Tikal en Guatemala, Copán en Honduras, Caracol en Belice y Joya de Cerén en El Salvador, la Pompeya de América, un pueblo agrícola conservado bajo ceniza volcánica. Sus aportes incluyen calendarios, escritura jeroglífica y arquitectura monumental.

			En Costa Rica y Panamá, los diquís dejaron las esferas de piedra (patrimonio mundial), de uso ceremonial. En Panamá, culturas como los ngäbe-buglé mantienen tradiciones artesanales.

			La herencia colonial también es abundante. Ciudades como Antigua Guatemala (patrimonio mundial), Granada (Nicaragua) y Panamá Viejo conservan iglesias barrocas, plazas y casas con techos de teja. Obras de arte sacro fusionan símbolos indígenas con iconografía cristiana.

			En literatura, autores como sor Juana de Maldonado (Guatemala) destacaron en la época colonial. El sincretismo se refleja en festividades como la procesión de Semana Santa en Guatemala.

			Entre las expresiones contemporáneas, sobresale la literatura de Rubén Darío (Nicaragua), padre del modernismo; el guatemalteco Miguel Ángel Asturias (Nobel de Literatura); y Claribel Alegría, de El Salvador. En artes visuales, destacan Fernando Llort (El Salvador), con su arte naif, y el muralismo en Costa Rica y Panamá, con temas sociales. 

			Entre las festividades más relevantes en Centroamérica, están (Patrimonio Cultural Unesco, 2022a):

			•Semana Santa. Procesiones elaboradas en Guatemala y El Salvador.

			•Día de los Muertos. Celebrado con altares y comidas tradicionales, especialmente en Guatemala.

			•Carnaval. Destacan los de Panamá (Carnaval de Las Tablas) y el Carnaval Garífuna en Honduras.

			•Día del Negro (Costa Rica) y Garifuna Settlement Day (Belice). Celebran la herencia afrodescendiente. 

			La gastronomía de la región tiene una marcada influencia indígena, como en los tamales, el atol (bebida de maíz), las pupusas de El Salvador y la yuca frita. También es visible la influencia africana en el rice and beans de Belice y el Caribe y en la sopa caribeña llamada rondón. La típica fusión mestiza se observa en el gallo pinto de Nicaragua y Costa Rica, en los plátanos fritos y en el ceviche de Panamá (FAO, 2018a y b). 

			Centroamérica cuenta con un patrimonio inmaterial muy amplio. En música y danza, destacan la marimba en Guatemala (Patrimonio Unesco, 2015), la punta garífuna en Honduras, el tamborito en Panamá y el calipso en Belice. Son muy apreciados los textiles mayas de Guatemala, las molas guna de Panamá y la cerámica chorotega de Nicaragua. En cuanto a la literatura, sobresalen los mitos y leyendas indígenos, el Popol Vuh y los relatos garífunas. 

			Entre los principales desafíos, se ubican la discriminación de los pueblos indígenas y afrodescendientes, que enfrentan marginación en el acceso a la educación y a las tierras (Amnistía Internacional, 2022a). La pérdida de lenguas está muy extendida, pues solo el 30 % de las lenguas indígenas se consideran vitales. Por su parte, los esfuerzos de revitalización son aún escasos, como la educación bilingüe y los festivales culturales —Rabín Ajau en Guatemala—, así como el reconocimiento de territorios autónomos —Guna Yala en Panamá—. 

			Centroamérica es, en suma, un mosaico de identidades, donde conviven tradiciones milenarias, legados coloniales y aportes africanos y asiáticos. Su diversidad, aunque amenazada por la globalización y la desigualdad, sigue siendo un pilar de su riqueza humana, reflejada en sus comunidades, sus cosmovisiones y sus voces ancestrales. Promover la interculturalidad y el respeto por la diversidad cultural es fundamental para el desarrollo de la región y para fortalecer la cohesión social.

			Actividad económica

			Centroamérica es un mosaico económico tan diverso como su geografía. Cada país, con sus particularidades, enfrenta desafíos únicos y aprovecha oportunidades en sectores que van desde la agricultura ancestral hasta la innovación tecnológica, todo en un contexto marcado por la influencia de las remesas, la integración comercial y la amenaza del cambio climático.

			Guatemala, la economía más grande de la región, con un PIB cercano a los 102 000 millones de dólares (2023), sostiene su crecimiento en la agricultura, donde el café, el azúcar y el banano representan una cuarta parte de su producción. Sin embargo, su fortaleza se ve opacada por una desigualdad persistente (índice Gini de 0.53) y una informalidad laboral que afecta al 70 % de su población, según el Banco Mundial (2023c). Las remesas, vitales para muchas familias, aportan el 20 % del PIB, un reflejo de la migración como válvula de escape ante la falta de oportunidades locales.

			En contraste, Costa Rica brilla con un modelo más diversificado. Con un PIB de 78 000 millones de dólares, su economía se apoya en la tecnología médica, el turismo ecológico —que atrae visitantes a sus parques nacionales— y una matriz energética casi completamente renovable (99 %, según el ICE, 2023). Su estabilidad política y alto índice de desarrollo humano lo posicionan como un imán para inversiones internacionales, aunque persisten retos en empleo formal y desigualdad.

			Panamá tiene un PIB de 82 000 millones de dólares y destaca como el hub logístico y financiero de la región. El canal de Panamá, responsable del 6 % de su economía, no solo facilita el comercio global, sino que simboliza su rol estratégico. La Zona Libre de Colón y un sector bancario pujante consolidan su posición, aunque su crecimiento aún no se traduce en equidad para toda su población.

			El Salvador, con un PIB de 34 000 millones de dólares, ha llamado la atención por su audaz adopción del bitcóin como moneda legal en el 2021, una apuesta polémica para atraer inversiones. Las remesas representan el 24 % de su PIB (Banco Mundial, 2023c) y se mantienen como un salvavidas en un país donde la deuda pública ronda el 90 % del PIB y la inseguridad frena el desarrollo.

			En Honduras (33 000 millones de dólares de PIB), la agricultura y las maquilas textiles para el mercado estadounidense son pilares económicos, pero la dependencia de remesas (27 % del PIB) revela una fragilidad estructural. La corrupción y la violencia, agravadas por la influencia de pandillas, limitan su potencial pese a sus recursos naturales.

			Nicaragua cuenta con un PIB de apenas 16 000 millones de dólares y enfrenta un panorama complejo. Aunque el café y la carne bovina sostienen sus exportaciones, las sanciones internacionales y la inestabilidad política desde el 2018 han frenado su crecimiento, dejando al 30 % de su población en pobreza.

			Belice es la economía más pequeña de la región, con un PIB de 3000 millones de dólares que depende del turismo, especialmente de sus famosos arrecifes de coral, y la agricultura. No obstante, su alta deuda externa (70 % del PIB) y su vulnerabilidad climática, con huracanes que azotan sus costas, plantean riesgos constantes.

			Las remesas, que, como ya se apuntó, superaron los 60 000 millones de dólares en el 2023, son un sostén clave para Guatemala, El Salvador y Honduras, aunque también reflejan la dependencia de economías externas. El CAFTA-DR, tratado comercial con EE. UU., impulsa las exportaciones manufactureras, pero el comercio intrarregional sigue siendo bajo (15 %, según BCIE, 2023). El cambio climático, con sequías en el Corredor Seco y huracanes en el Caribe, amenaza sectores vitales como la agricultura y el turismo, con pérdidas estimadas en miles de millones anuales (CEPAL, 2023c).

			Centroamérica navega entre tradición y modernidad. Mientras países como Costa Rica y Panamá avanzan hacia economías más sofisticadas, otros luchan por superar desigualdades arraigadas y crisis políticas. Su futuro dependerá de cómo equilibren la integración global con políticas inclusivas y sostenibles. La economía es un entramado de contrastes y potenciales, que se debate entre fortalezas que apuntan a la innovación y debilidades estructurales arraigadas en modelos históricos de exclusión. 

			En cuanto a oportunidades, la región podría capitalizar su biodiversidad para impulsar el turismo sostenible, un sector que ya representa el 8 % del PIB costarricense (ICT, 2023). La transición energética también ofrece ventanas como la generación de electricidad por fuentes renovables y los proyectos solares y eólicos. La integración regional, aunque incipiente, podría fortalecerse mediante el Sistema de la Integración Centroamericana (SICA), potenciando cadenas de valor en manufactura o agricultura climáticamente inteligente. Además, la ubicación geográfica estratégica facilitaría convertir a la región en un puente comercial entre América del Norte y América del Sur, aprovechando tratados como el CAFTA-DR.

			No obstante, las amenazas son significativas. El cambio climático emerge como un riesgo existencial: el Corredor Seco, que abarca partes de Guatemala, El Salvador y Honduras, enfrenta sequías recurrentes que destruyen cultivos básicos. Los huracanes, cada vez más intensos, arrasan infraestructura en Belice y Nicaragua, con pérdidas que superan los 10 000 millones de dólares anuales. A esto se suman la inestabilidad política, como la crisis en Nicaragua desde el 2018, y la dependencia excesiva de remesas, que podrían reducirse ante recesiones en Estados Unidos. La competencia global en sectores clave, como textiles frente a Asia, y el riesgo de fuga de cerebros completan un panorama de desafíos complejos.

			En síntesis, Centroamérica enfrenta la paradoja de ser una región rica en recursos, pero frágil en gobernanza. Su futuro económico dependerá de superar trampas históricas —como la evasión fiscal, que roba el 5 % del PIB regional— y construir modelos inclusivos que transformen ventajas comparativas en desarrollo sostenible. Como señala el BID en su informe Camino a la recuperación (2023a), la clave está en alinear políticas públicas con inversiones en educación, infraestructura resiliente y diversificación productiva, sin perder de vista que el mayor activo de la región es su gente, joven y emprendedora, aunque aún subutilizada.

			La cultura en la economía

			El sector cultural en Centroamérica constituye un eje vital de identidad y desarrollo económico, aunque su potencial suele ser subestimado en políticas públicas y mediciones tradicionales. Su contribución es muy importante, pues combina identidad, empleo y desarrollo sostenible, donde creatividad y tradición se entrelazan para generar empleo, revitalizar territorios y fortalecer identidades con impacto tangible en el PIB regional. Desde los tejidos mayas de Guatemala que atraen turismo y comercio justo global hasta el boom literario costarricense que dinamiza editoriales y festivales, la cultura opera como un motor de desarrollo que trasciende lo simbólico. En El Salvador, las pupuserías, reconocidas como patrimonio intangible, sostienen redes de agricultores locales y emplean a miles de mujeres, mientras en Nicaragua la música tradicional renace como producto de exportación en plataformas digitales, generando regalías para artistas históricamente marginados. Industrias creativas como el cine panameño o el diseño hondureño con materiales reciclados demuestran que la cultura no es un gasto, sino una inversión con retornos multidimensionales: atrae divisas, frena la fuga de talentos y convierte recursos intangibles, como el patrimonio oral garífuna o las técnicas ancestrales de alfarería, en bienes económicos que reducen la dependencia de modelos extractivos. En una región donde el 8 % del empleo juvenil depende de actividades culturales, este sector emerge como antídoto contra la informalidad y puente entre tradición e innovación, demostrando que la economía centroamericana puede florecer cuando el arte deja de ser visto como adorno para convertirse en columna vertebral de un desarrollo sostenible y con rostro humano.

			Sin embargo, el sector enfrenta obstáculos estructurales. La falta de financiamiento es crónica, limitando la preservación de sitios arqueológicos y el apoyo a artistas emergentes. La mercantilización de tradiciones amenaza con diluir su autenticidad, mientras artistas y artesanos trabajan en condiciones precarias, sin acceso a seguridad social o derechos laborales plenos.

			Las oportunidades, no obstante, son prometedoras. La economía naranja, centrada en industrias creativas, podría generar hasta el 4 % del PIB regional si se invierte en infraestructura y formación (BID, 2023b). Proyectos como la Ruta Colonial y de los Volcanes en El Salvador buscan integrar historia, gastronomía y paisaje en circuitos turísticos sostenibles. La digitalización también abre caminos: plataformas como Arte Centroamérica promocionan artistas locales en mercados globales y músicos garífunas usan redes sociales para difundir su trabajo sin intermediarios.

			El desafío clave radica en equilibrar preservación e innovación. Mientras El Salvador explora el uso de blockchain para certificar la autenticidad de artesanías, comunidades en Nicaragua rescatan técnicas ancestrales de alfarería mediante cooperativas apoyadas por ONG. La cultura, en este sentido, no es solo un legado, sino un motor de cohesión social y resiliencia económica. Como señala el informe Cultura y desarrollo en Centroamérica (PNUD, 2023c), invertir en este sector no solo salvaguarda tradiciones, sino que genera empleos inclusivos y reduce brechas en territorios marginados.

			Potenciales del territorio y sus paisajes

			El término «potencial» alude a aquello que existe en estado latente, como una capacidad aún no materializada que habita en el presente como semilla de futuros posibles. No implica un juicio sobre su carácter benéfico o adverso, sino que se enfoca en la capacidad de germinar, transformarse o expandirse en condiciones adecuadas. En el contexto centroamericano, este concepto adquiere relevancia práctica: se trata de identificar y amplificar aquellas oportunidades —sociales, ambientales, tecnológicas— que, aunque hoy parezcan incipientes, puedan traducirse en mejoras tangibles para la calidad de vida de las poblaciones y en modelos de desarrollo arraigados a las particularidades geográficas y culturales de la región. La meta no es solo enumerar posibilidades, sino cultivar sistemas que permitan a estos potenciales florecer de manera equitativa y sostenible, evitando que se pierdan en la inercia de lo inmediato o se diluyan ante presiones externas. Como señala el enfoque de futuribilidad (Escobar, 2018), se trata de construir horizontes donde lo posible se nutra de innovación local y resiliencia colectiva.

			Las cuencas hidrográficas, las corrientes y los cuerpos de agua

			En Centroamérica, las cuencas hidrográficas se pueden dividir en dos grandes sistemas: a) el sistema del Caribe, que drena la mayor parte del territorio y se extiende desde el istmo de Tehuantepec, en México, hasta el istmo de Panamá, cuyos ríos principales son el Usumacinta, el Motagua, el Coco, el Lempa y el San Juan; b) el sistema del Pacífico, que drena la costa pacífica de la región centroamericana y se extiende desde Guatemala hasta Costa Rica, mediante los ríos Paz, Goascorán, San Juan y Chiriquí.

			La región es un puente biogeográfico entre dos océanos, en el que la red hidrográfica es vital para la biodiversidad, la economía y la subsistencia humana. Sin embargo, esta riqueza hídrica enfrenta presiones sin precedentes por la sobreexplotación, la contaminación y el cambio climático. La región cuenta con treinta y siete cuencas transfronterizas, según la FAO (2021a), que abastecen a más de cincuenta millones de personas y sostienen actividades clave como la agricultura, la pesca y la generación hidroeléctrica. Entre las cuencas más relevantes, destacan la del río Usumacinta (Guatemala-México), la del Lempa (El Salvador, Guatemala, Honduras) y la del San Juan (Nicaragua-Costa Rica), cada una con desafíos únicos. Por ejemplo, el Usumacinta, el río más caudaloso de Centroamérica, con un flujo promedio de 2550 m³/s, enfrenta amenazas por represas no reguladas y deforestación en la Selva Lacandona, lo que ha reducido su capacidad de recarga en un 18 % desde el 2000, según el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA, 2022a).

			Los cuerpos de agua dulce, como el lago de Nicaragua (Cocibolca) —el segundo más grande de Latinoamérica, con 8264 km²— y el lago de Atitlán en Guatemala son reservorios críticos para especies endémicas y comunidades locales. No obstante, el Cocibolca, que contiene el 1 % del agua dulce del planeta, sufre contaminación por agroquímicos y aguas residuales no tratadas: un estudio de la Universidad Nacional Autónoma de Nicaragua (UNAN, 2023a) reveló que el 65 % de sus muestras superaban los límites de nitratos permitidos por la OMS. Por su parte, el lago Atitlán, declarado en riesgo por la Red Internacional de Lagos Ambientalmente Vulnerables (ILEC, 2021), enfrenta blooms de cianobacterias debido al ingreso de fósforo y nitrógeno desde cultivos de café y aguas negras, reduciendo su transparencia en un 40 % en la última década.

			Las corrientes costeras y estuarios también están en peligro. El golfo de Fonseca, compartido por El Salvador, Honduras y Nicaragua, ha perdido el 30 % de sus manglares desde 1990 por la acuicultura industrial de camarón, según Mangrove Action Project (2022), debilitando barreras naturales contra tormentas y afectando a pescadores artesanales. En Panamá, el canal interoceánico, que depende del lago Gatún para operar, enfrenta estrés hídrico: en el 2023, sus niveles de agua cayeron un 20 % respecto al promedio histórico, obligando a restricciones de tránsito que costaron 300 millones de dólares en pérdidas, según la Autoridad del Canal de Panamá (ACP). Este declive se vincula a la deforestación en la cuenca del río Chagres, donde la cobertura boscosa se redujo del 85 al 63 % entre el 2000 y el 2023 (Smithsonian Tropical Research Institute, 2023a).

			La contaminación industrial y minera agrava la crisis. En Honduras, el río Guapinol, que alimenta a cuarenta comunidades, ha sido envenenado por la minería de óxido de hierro, con niveles de hierro quince veces superiores a lo permitido. En Costa Rica, el río Tárcoles, que recibe el 80 % de las aguas residuales del área metropolitana de San José, arrastra 1500 toneladas de plástico anuales al Pacífico, según el Ministerio de Ambiente y Energía (MINAE, 2023). Estos casos reflejan un patrón regional: el 60 % de las aguas superficiales en Centroamérica están contaminadas por actividades humanas, según la Comisión Centroamericana de Ambiente y Desarrollo (CCAD, 2020).

			El cambio climático multiplica los riesgos. La variabilidad de las lluvias ha alterado ciclos hidrológicos. En el Corredor Seco, que abarca partes de Guatemala, El Salvador y Honduras, las sequías prolongadas redujeron el caudal de ríos estacionales en un 50 % entre el 2010 y el 2023 (CEPAL, 2023d). Por otro lado, huracanes como Eta e Iota (2020) saturaron cuencas en horas, provocando inundaciones que desplazaron a 500 000 personas y dañaron 200 000 hectáreas de cultivos. Estos eventos extremos, junto con el aumento de la temperatura del mar Caribe (+1.2 °C desde 1950, NOAA, 2023), aceleran la intrusión salina en acuíferos costeros, como los de la península de Yucatán en Belice, donde el 25 % de los pozos ya registran salinización (Instituto de Recursos Hídricos de Belice, 2022).

			Pese a esto, existen esfuerzos de resiliencia. En El Salvador, el Plan Nacional Hídrico busca restaurar 2000 kilómetros cuadrados de cuencas para el 2030, mientras en Guatemala comunidades indígenas gestionan microcuencas con técnicas ancestrales de cosecha de agua, logrando aumentar la disponibilidad en un 30 % en zonas áridas (Asociación de Forestería Comunitaria, 2023). La Estrategia Regional Ambiental Marco (ERAM) del SICA promueve la gestión integrada de cuencas transfronterizas, aunque su implementación enfrenta barreras financieras y políticas.

			Formas culturales de ocupación de los territorios y la transformación de los paisajes

			Centroamérica es un crisol de culturas milenarias y escenario de encuentros y conflictos históricos, que exhibe una relación profunda entre sus patrones culturales y la transformación de sus paisajes. Desde las civilizaciones mayas, que modelaron selvas en ciudades-Estado con sistemas agrícolas de milpa y terrazas, hasta las plantaciones coloniales y la expansión urbana caótica del siglo xxi, cada etapa ha dejado huellas en el territorio. Los pueblos indígenas, como los lencas en Honduras o los ngäbe en Panamá, han practicado por siglos una ocupación basada en la reciprocidad con la naturaleza: técnicas de roza-tumba-quema adaptadas a ciclos ecológicos y una cosmovisión que integra bosques y montañas como entes sagrados. Sin embargo, este equilibrio se fracturó con la colonización española, que impuso un modelo extractivo de haciendas y minería, despojando tierras comunales y homogenizando paisajes para cultivos de exportación como el añil y la caña.

			El siglo xx consolidó esta transformación mediante la expansión de la agroindustria. En Costa Rica, la deforestación para piñales y bananeras redujo la cobertura boscosa al 21 % en 1980 (FAO, 2020), mientras en Guatemala el cultivo de palma africana creció un 300 % entre el 2003 y el 2023, desplazando a comunidades quekchíes y degradando 150 000 hectáreas de selva (UICN, 2022). Estos monocultivos no solo alteraron ecosistemas, sino que reconfiguraron identidades: jornaleros migrantes, desplazados de sus tierras, pasaron de ser agricultores de subsistencia a mano de obra temporal en fincas, perdiendo vínculos con prácticas ancestrales.

			La urbanización acelerada, otro eje de transformación, ha creado paisajes fragmentados. Ciudades como San Salvador o Managua crecieron sin planificación, invadiendo zonas de recarga hídrica y bosques periurbanos. En Panamá, el 40 % de los manglares de la bahía de Panamá fueron rellenados para construcciones entre 1990 y 2020 (ANAM, 2021), mientras en Nicaragua el lago Xolotlán (Managua) recibe 1.2 millones de toneladas de desechos anuales (Universidad Centroamericana, 2023), contaminando un cuerpo de agua que alguna vez fue vital para la pesca. Estas dinámicas reflejan una cultura de ocupación donde lo inmediato prima sobre la sostenibilidad, alimentada por corrupción en la gestión territorial y marcos legales permisivos.
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